
Racismo 

 

“Toda teoría que invoque una superioridad o inferioridad intrínseca de grupos 

raciales o étnicos que dé a unos el derecho de dominar o eliminar a los demás, 

presuntos inferiores, o que haga juicios de valor basados en una diferencia racial 

(...) engloba las ideologías racistas, las actitudes fundadas en los prejuicios 

raciales, los comportamientos discriminatorios, las disposiciones estructurales y 

las prácticas institucionalizadas que provocan la desigualdad racial, así como la 

idea falaz de que las relaciones discriminatorias entre grupos son moral y 

científicamente justificables; se manifiesta por medio de disposiciones 

legislativas o reglamentarias y prácticas discriminatorias, así como por medio de 

creencias y actos antisociales; obstaculiza el desenvolvimiento de sus víctimas, 

pervierte a quienes lo ponen en práctica, divide a las naciones en su propio seno, 

constituye un obstáculo para la cooperación internacional y crea tensiones 

políticas entre los pueblos; es contrario a los principios fundamentales del 

derecho internacional y, por consiguiente, perturba gravemente la paz y la 

seguridad internacionales (Declaración sobre la raza y los prejuicios raciales, 

artículo 2). Recibe este calificativo cualquier actitud o manifestación académica, 

política o cotidiana que suponga afirmar o reconocer de forma explícita o 

implícita, tanto la inferioridad de algunos colectivos étnicos como la superioridad 

del colectivo propio. También, la justificación de la diferencia racial es ya una 

expresión de racismo, pues el uso del concepto “raza”, muy antiguo en la cultura 

occidental, carece de sentido como confirma la biología molecular y la genética 

de las poblaciones, al no existir diferencia genética entre seres humanos de 

distinto aspecto externo, siendo más adecuado hablar de pueblo o etnia. El 

racismo adopta formas diversas en distintos países, en función de la historia, 

cultura y otros factores sociales, aunque como nexo común suele conllevar 

discriminación, segregación espacial, rechazo a la cultura y a los valores ajenos, 

practicando abiertamente el hostigamiento o la violencia hacia la víctima o a su 

colectivo, mostrando en el esclavismo, el holocausto, el apartheid o limpieza 

étnica su expresión más criminal. 

 



“El racismo es, de alguna manera, el exceso constituyente o el suplemento 

interior del nacionalismo: ese suplemento necesario para que los estados-nación 

logren proyectar en la vida cotidiana y en una perspectiva histórica una clausura 

que sería imposible desde un punto de vista material o cultural y que sin embargo 

las sociedades nacionales persiguen en una suerte de indefinida huida hacia 

delante, particularmente en sus períodos de crisis (Hobswam, Eric. Citado por 

Rivera)”. 

 

Las profundas desigualdades económicas entre indígenas y no indígenas, la 

marginación social de aquellos, su exclusión política y su subordinación cultural, 

conforman un cuadro histórico de discriminación persistente que no puede 

calificarse más que de racismo estructural, es decir, enraizado en las estructuras 

del poder y del dominio que han venido caracterizando a las sociedades 

latinoamericanas durante siglos. De allí que aún hoy en día, con políticas 

desarrollistas y discursos incluyentes, la situación de los pueblos indígenas en el 

contexto nacional no se haya modificado sustancialmente. Sin embargo, se han 

dado cambios y se están generando dinámicas que permiten vislumbrar nuevas 

posibilidades en la centenaria relación entre pueblos indígenas y estados 

nacionales (Stavenhagen). 

 

Entre las múltiples manifestaciones del racismo contra los pueblos indígenas y 

afrodescendientes, se destacan: 

 

-Las limitaciones, restricciones y deformaciones de los derechos humanos de los 

pueblos indígenas, especialmente su derecho a la vida, lo que comprende las 

amenazas a su existencia colectiva mediante actos de genocidio, etnocidio y 

ecocidio; 

 

-Las prácticas de expropiación, confiscación, usurpación de sus tierras, 

territorios y recursos naturales; 

 

-La intolerancia respecto a sus prácticas culturales y espirituales; a su economía 

y a sus formas de vida tradicionales; el ataque a su patrimonio cultural e 

intelectual -del que forman parte sus lugares sagrados e históricos-, a sus 



prácticas de salud y a sus conocimientos farmacológicos importantes, en un 

saqueo reiterado más efectivo mediante la aplicación de los nuevos 

conocimientos genéticos; 

 

-El racismo institucionalizado y la omisión estatal en el combate a sus diversas 

manifestaciones, lo que tiende a perpetuar y legitimar comportamientos 

discriminatorios; 

 

-El desarrollo de procesos de asimilación basados en ideas de superioridad de 

un grupo o una cultura sobre otros, lo que busca hacer desaparecer la identidad 

diferenciada indígena por considerarla inferior; 

 

-El desplazamiento y la reubicación forzados como consecuencia de conflictos 

armados o para el desarrollo de proyectos ajenos; 

 

-La iniquidad en la prestación de servicios de salud y el acceso a la vivienda, el 

empleo y la formación capacitación y educación en todos los niveles, lo que 

origina la frustración del desarrollo de sus planes integrales de vida y una mayor 

pobreza y exclusión; y, 

 

-La imposición de la hegemonía de sistemas jurídicos coloniales que 

desconocen y anulan sus sistemas jurídicos propios; la negación del acceso 

adecuado a los tribunales y del debido proceso, lo que trae denegación de la 

justicia y la muerte bajo custodia o desproporcionados índices de 

encarcelamiento de individuos pertenecientes a los pueblos indígenas. 

 


